
Mazzitelli - Alcatena



35 calaveras I
Capítulo 1 - El rey anciano

En alguna parte, 
atrapado por las 
entrañas de la 

tierra (capaces de 
devorar tantos 
secretos), existe 

un recinto circular, 
con paredes de te-
rracota divididas en 
bóvedas sombrías. 

Contienen 35 
calaveras.
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La magia las ha transformado en oro, 
cristal, ónix, caoba, mimbre, sal, basalto, 
entre otros, para que cada una sea única, 
eterna, inconfundible. Son las reliquias 
de los héroes más grandes de su tiempo.

Detrás de 
todas hay 

historias que 
merecen con-

tarse. Hazañas 
nunca antes 
realizadas, 
como la que 

reúne a Hiram, 
Adón y Boco.

Comenzó cuando el rey Beltsar 
se volvió viejo. Llevaba años 

siéndolo, sin que nadie lo hubie-
ra notado, hasta que ya no pudo 

abandonar su lecho. Pasaron 
días para que pudiera decir 

una palabra.

Ayin. 
El nombre 

de su joven 
y bella 
esposa.

¡Maldición… 
Maldición… 
Estas cosas 

son más fáciles 
de quitarse que 

de ponerse!
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Tan débil era 
la voz del rey que, 
para escucharlo, 

ella tuvo que acer-
carse a su boca como 

llevaba tiempo sin 
hacerlo.

La fuente 
de la juventud… 
siempre la creí 

una superstición 
ridícula… pero, 

ahora… es mi única 
posibilidad…

Busca al guerrero 
más valeroso y noble… 
para que la encuentre… 
ofrécele como pago todo 
el tesoro real… y una 

noche contigo.

“Busca al guerrero…” 
¡Se dice fácil!… ¡¿Cielos, 

qué haré?!…

¡Nosotros te 
ayudaremos, señora!

¡Te ayudaremos, 
señora de mi señor!

Afortunadamente 
para Ayin, las dos 

únicas personas en 
que confía el rey, 

sus bufones, están 
a su lado.

Ningún otro, 
en todo el reino, 
de tan probada 

lealtad.

¡Aquí está 
el papiro de los 
“cien guerreros 

más nobles y 
valerosos”!

¡Cierra los 
ojos y señala 
una página al 

azar!

¡O elige 
al mejor de 

todos!

¡Sí, elige 
a Hiram!

Vaya… vaya… 
con Hiram.

Que nadie subestime al rey, aun casi muerto. 
Si enfureciera… mejor no ser la causa de 

su furia.
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Aquí va Hiram. 
Corriendo desde 
alguna hazaña 
extraordinaria 

hacia otra.

¡Perdona nuestra 
impertinencia, noble 

guerrero!

¡Eso, disculpa si 
interrumpimos tu elegante 

y gracioso paso! 

Perdón a ustedes, amigos, 
llevo prisa. Debo rescatar a 

mi señora del horrendo castillo 
del mago Milak.
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“Les contaré… Mi señor, 
el rey nebuk, despidió a su 
mago Milak por consejo de 
su bella esposa. Y éste de-
cidió vengarse utilizando 
el poder de su guante 

mágico…”

“Primero transformó 
a la guardia real en 
estatuas de sal…”

“Después 
secuestró a 
mi señora, 

Ibith, envol-
viéndola en 
un encan-

tamiento de 
ingravidez…”
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“Todo el 
poder de 

Milak esta-
ba en su 
guante 

mágico…”

“Así que nebuk envió a su 
mascota más astuta, que 
despojó al vil hechicero 
de su siniestra prenda…”

¡Regresa, criatura del 
infierno! ¡Devuélveme 

mi magia!

“Pero mi señora no 
apareció, aun cuando el 

sombrío castillo fue revi-
sado piedra por piedra. En-
tonces, nebuk echó al mago 

a un caldero, confiando 
en que hablaría antes 
del primer hervor…”

“Sólo cuando 
estaba a punto 
de morir, Milak 
decidió hablar. 
Repitiendo una 
frase incom-
prensible…”

Mata al que no 
puede morir… Mata al 
que no puede morir…

“Al menos 
la sopa que 
resultó de 
cocinar al 

mago quedó 
bastante 

sabrosa…”
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¡Ya no 
debes preo-
cuparte por 

rescatar a la 
esposa de tu 
rey, mi señora 

está en el 
castillo de 

Milak!

¡Y encontró 
una llave den-

tro de un ánfora! 
¡En cuanto descu-
bra a la puerta 
que abre, sin 
duda hallará 
a tu reina!

¡NOOOOO!

Dentro del castillo del 
mago, Ayin ya ha intentado 

con todas las otras 
puertas.

Bien… parece 
que con esta 

funciona.

Ciertamente, algo 
ocurre. La llave 
acciona un meca-
nismo misterioso.

¡Aaaaahhh!

¡No temas, 
señora, ya 
voy por ti!

¡Aaaaahhh!

¡Es una “trampa 
para incautos”, mi 

señora! ¡El castillo está 
repleto de ellas!

¡Más incauto es el 
que dejó la llave 
dentro del ánfora!

¡Ahora debemos 
bajar un poco 

más!

¡Aaaaahhh!Era tan evidente que 
no servía, que a nadie se 

le ocurrió tocarla.
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Listo. 
Esta puerta 

nos regresará a 
la superficie.

“Mata al 
que no puede 
morir”, ¿qué 

podría significar 
eso?

Mejor me avisas, 
antes de tener un 
plan. O acabarás 
matándome del 

susto.

No lo sé. Pero 
no sigas intentán-

dolo conmigo.

¡Oh, dioses, 
estábamos mejor 

en el pozo!
Creo que empiezo a 
entender. este debe 

ser inmortal.

Tranquila. 
Aquí llevo las 
ánimas de mis 
ancestros.

Siempre 
velan por 

mí...

Qué decepción. 
Parece que no era 

inmortal.

A mí no me da 
ni un poco de pena, 

te lo aseguro. 
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Veamos dónde 
nos lleva esta 

escalera.

Con que nos 
lleve hasta una 

puerta sin sorpre-
sas, me doy por 

satisfecha.

A veces, 
hasta pedir poco 

es demasiado.

¿Eres 
tonto? Si tenías 
el guante mágico 

de Milak, ¿por 
qué no lo usas-

te antes?

No es 
honorable para 

un guerrero valer-
se de recursos 
tan faltos de 

heroísmo.

¡¿Quién es 
el bobo, ahora?! 

¡Intenta actuar con 
sensatez, prometo 

no contárselo 
a nadie!

¿Qué sigue, 
entonces? ¿Trataremos 

de caer en otra 
trampa?

Escucha. 
¿No oyes como 

si algo se arrastra-
ra… dentro de 

la pared?

Yo creo 
que es tu 

pequeño cerebro, 
reptando por el 
interior de tu 
cráneo vacío.

¡Mira, 
tal como lo 

imaginaba, las 
paredes son 

huecas!

Confío en 
que no estés 

pensando buscar 
nuevas aventuras 

en el interior 
del muro…

¿Qué 
diablos será 

lo que se mueve 
ahí dentro?Espera. Haz 

silencio por un 
momento… si es 

que puedes.
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Nunca esperó una respuesta 
tan locuaz.

        ¿Tú qué crees? Milak nos ence-
rró, junto a la reina, para asegurar-
le una muerte horrenda. Y no sólo no 
hemos podido atraparla, esa bruja ya 
ha dado cuenta de cinco de nosotros.

“Mata al que no puede morir”… 
¡Debo resolver rápidamente 

el acertijo!

Esto se pone 
reiterativo. Si 

hubiera un inmortal 
aquí, moriría de 
aburrimiento.

¡Claro!… 
¡¿Cómo no lo 
vi antes?!…

Acaso, ¿pueden 
morir las esta-

tuas? ¿O sí? 
¿O no?

El universo anda 
sin control, fre-
néticamente des-
bocado. No es la 
primera vez que 
le ocurre eso.

Frágiles 
muros, huecos 
como cabezas 

de ciertas 
reinas.
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¡Has venido a 
rescatarme, mi 

leal Hiram!

Oportuno campeón. 
Un instante más 
habría sido una 

eternidad.

Debo 
llevarte a 

salvo con mi 
rey, señora.

¡Ni lo sueñes! 
¡Regresa tú con 

ese idiota! ¡Ya vienen 
a buscarme!

De tan blanco, el peritio, parece 
dejar una estela de nube.

Lo siento, Hiram, me voy 
con el mejor de mis amantes. 

Milak lo transformó en peritio 
porque estaba celoso. Por 
eso hice echar al maldito 

mago del reino. 

¡Pero, aún 
monstruo, prefiero 
a este que al asno 

de mi marido!
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Mmmh… Parece que tu 
reina tenía muchos amantes. 

¿Ella y tú, nunca…?

¡Sólo una vez… 
o tres!… ¡Cinco, como mucho!… 

¡Juro que no llegaron 
a treinta!

Tanta 
emoción, 

en una sola 
tarde, sólo 
puede pro-
vocar un 
corazón 
excitado.

Aceptemos 
esto como un 
pago a cuenta. 

Después de todo, 
¿quién otro puede 
ser el elegido?

Con esa sensación despierta Ayin, 
después de un rato. Sintiendo que 

ha pasado el día con el mejor 
de los cien mejores.

Mmmm… 
Hiram, Hiram, 

no creo que debas 
envidiarle nada 

al peritio...

Qué poco dura lo que 
pronto se desvanece.

Pero…

¡Regresa, 
desgraciado! ¡Ni 
siquiera llegué a 
hablarte de mi 

propuesta!

¡Pobre mi 
señora, su 

primer intento 
y su primer 
fracaso!

¡Pobre mi señor! 
si no se apresura a 

morir, cargará con otra 
corona… ¡La que nadie 

quiere lucir en la frente!
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